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ta m i n u . 
JJcrióMco semanal i>e literatura }j &e artes* 

H U L E D E SS. A A . R R . V E R I F I C A D O 
S O S S B T O X A . 

E n la noche dol 30 <lo enero tuvo l u ­
gar en los salones bajos d e l alcázar de S e ­
v i l la el bailo de S S . A V . l i l i . L o br i l lante 
de esta fiesta mas fué para visto que para des ­
c r i t o . S i n embargo , procuraremos dar á uues-
tros lectores una idea, aunque pequeña, de 
las "ralísimas impresiones que esper i ineu la -
iiios en esa noche ino lv idab le . 

B l salón pr inc ipa l tenia las paredes ador ­
nadas con vistosos ramos y guirnaldas do flo­
res contrahechos, que formaban m i l c a p r i c h o ­
sos adornos . A l pié dol salón se veiao los 
retratos do S . M . la r e i n a , el do S . A- la 
M - r e i i i M i n . i s e ñ o r a i i i l ' . inl . i , \ l o s del difunto 
reí I11 l iando y su esposa doña María C r i s t i -
11.1. Mu l i s p u e d e , Lucíales veíanse cuatro l c -
tr js inic iales , puestas debajo cada una do tilia 
corona, tudas formadas también do flores c o n ­
trahechas, ( n a do las letras era la M , y q u e ­
ría dec ir , según nos af irmaron, María de Mo­
lina : otra la C s ignif icando á Carlos V: la I» 
á don Pedro de Castilla, fundador dol alcázar 
sevi l lano, y ademas otra in i c ia l que no r e c o r ­
damos. L a comisa do este, salón era traspa­
rente, y en e l la , á favor do las luces que d e ­
trás estaban colocadas, so veían las armas de 
algunas provinc ias de España, talos como las 
do Navarra y otras. También en grandes l a r -
jetones se veían los nombres do once v a r o ­
nes i lustres, los diez españoles, y ostrangero 
e l otro , todos célebres por haber contr ibuido 
á la gloria do nuestra patr ia , y a por medio 
de las letras, y a por medio de las armas. Allí 
se veía el nombre del fundador de l buen d i a -

éctico poético español Fernando de Herrera, 
con el do nuestro insigne y umversa lmente 
hlboso novelista Miguel de Cervantes Saave-
dra: Lope de Vega con el de Calderón de la 
liana, padres de la l iteratura dramática: 31 u-
rillo con el de Velazquez, p intores sev i l l anos , 
cuyos nombres han do v i v i r mientras existan 
as ar tes : e l do l Cid, de quien tantas cstrañas 

aventuras nos cuentan los antiguos r o m a n c e ­
ros , con e l de Guzman el Rueño, gobernador 
do T a r i f a , y con e l de Gonzalo Fernandez de 
Córdoba, e l gran capitán á quien tantos a d e ­
lantamientos debe el arlo de la guerra en la 
moderna E u r o p a . P o r último, allí también se 
Vetan los nombres do Cristóbal Colon, d e s c u ­
b r i d o r do las Aniériras y el de, Hernán Cortés, 
voncodor de G a a t i m o z i u , último y d e s v e n t u -
r i d o emperador del terr i tor io mej icano. E l 
recuerdo de estos grandes hombres honra cs-
IraordinariainentoáSS. A V . , y os una prueba 
111 is del amor con que los augustos príncipes 
miran á cuantos i lustran a su patria con las l e ­
tras ó con las armas. 

E l otro salón estaba adornado mas s e n ­
c i l lamente , pero no con menos gusto. D o s 
magníficos . trofeos de armas antiguas y m o ­
dernas so veian cu las paredes, á mas de c u a ­
tro soberbias armaduras colocadas en sus c o i -
rospondienlcs n i chos . 

E n dos gabinetes lucían otros objetos no 
menos notables. Camafeos de varios tamaños, 
retratos en miniatura de la fami l ia rea l de E s ­
paña, obras de artistas d i s t ingu idos . U n a l a r ­
ga pipa de un valor inapreciable y cuatro s u n ­
tuosas si l las de m o n t a r , algunas or ientales , 
con armas también de l a misma naturaleza l a ­
bradas pr imorosamente , muebles y otros ador­
nos del mas esquisito gusto y mérito, ocasio­
naban la admiración de todos los concurrentes 



ú esta bri l lante fiesta, E l suelo do uno y otro 
salón estaba cubierto de una alfombra do co­
l o r de grana. 

A las nuevo y media do la noche l a m a r ­
cha real anunció la llegada de S S . A A , al 
sarao. L a serenísima señora Infanta l l e v a ­
ba un vestido do crespón azul turquí ador ­
nado con grandes rosas contrahechas y gran 
número de br i l lantes , E l señor duque de M o n i -
pensier so presentó con el uniforme de maes-
trante de S e v i l l a , con el co l lar del Toisón y 
banda de Car los III. 

Cantáronse los mismos walscs y r i g o d o ­
nes coreados que en el bailo do Cádiz. T a m ­
bién se tocó y cantó el Jaleo de J e r e z , letra 
de nuestro apreciable poeta don José Sauz 
Pérez. 

L o s salones estaban alumbrados por 8íM) 
velas de esperma: 1,500 luces de aceite, entre 
ellas sobre 8 0 0 quinqués. 

A la una de la noche se i l u m i n a r o n p o r 
dos veces los jardines con fuegos de Bengala . 

E n t r e baile y bailo cruzaban los salones 
muchos criados con bandejas cubiertas de d u l ­
ces y de esquisítos helados . 

A la una abríóso e l bufet, e l cual fue 
repuesto diez veces. 

A las c inco y media de l a madrugada, 
se r e t i raron S S . A A . 

Refer i r minuciosamente las señoras quo 
sobresalían p o r su belleza y adornos seria 
materia del icada: por eso nos contentamos so­
lamente con mencionar los nombres de las ga­
ditanas que concurr ieron á esta tiesta. Las se ­
ñoritas doña E l i s a Carrera , doña E l i s a A r a m -
h u n i , doña E l i s a O n o l o , doña A u r o r a y d o ­
ña A le jandr ina Ges l c r , doña Dolores Pcñal-
ver , y quizá algunas otras que i n v o l u n t a r i a ­
mente damos á un injusto o l v ido , l lamaron la 
atención p o r sus elegantes y graciosas m a ­
neras, por la belleza do sus rostros y p o r el 
buen gusto de sus prendidos . 

Las señoras do T o r r e López , S h a w , H a u -
r i a , Lauta y L o r a , también asist ieron a c o m ­
pañadas de sus esposos. 

P o r lo demás, la concurrencia fué según 
unos de mi l doscientas personas, y según los 
que so fijan en testimonios m a s veraces, p a ­
rece no pasó de ochocientas. Ceneralcs , b r i ­
gadieres, gentiles hombres, oficiales de v a ­
rios cuerpos del ejército, y también de la a r ­
mada, maestranies, San Juauistas, luc ian sus 

uniformes y daban mas bri l lantez y vista a los 
salones. La literatura estaba allí representada 
por don Adol fo do ( lastro, y la pintura p o r 
don Anton io Itejarano. 

Mas (pusiéramos decir acerca do este s u n ­
tuosísimo baile ; pero los periódicos do S e ­
vi l la han publicado á la hora presentí; varias 
descr ipc iones , y así por temor de reproducir 
lo (pie y a todos pueden haber leído ó saber, 
nos concretamos únicamente á trasmit ir á 
nuestros favorecedores lo poco que h e m o s r e ­
ferido, entre lo cual no dejarán de hal lar a l ­
gunas noticias que nuestros colegas sev i l lanos , 
quizá por no pecar de pro l i j o s , han omi t ido 
cuteramente. 

Soneto. 

E n las ondas tranquilas y serenas 
nave, tus lonas c u l o s vientos larga, 
quo t u r t o tienes si l levas en tu carga 
e l peso imopor tab lo de mis penas; 

Sepul ta do la mar c u las arenas 
este recuerdo quo m i vida amarga, 
es do un amor que el corazón embarga 
dejando lava cu las ardientes vena*. 

A y f solo Dios cuando m i vida acabo 
ten Ira tal vez p i n t a d de e s t a agonía 
que el alma de ella comprender un sabe; 

< >b Cádiz! si en tus playas algún dia 
escupo el mar los restos de una nave 
astillas son de la esperanza mía. 

K . C . 

I f i A O T H A B E VAPdWB. 

Me cabe una verdadera satisfacción s i e m ­
pre quo cojo la p luma para tr ibutar un justo 

.elogio al mérito y á la laborios idad de c u a l ­
quier artesano, y señaladamente si es c o m p a ­
triota nuestro, pues esta clase es á la que mas 



debo la sociedad, r o m o la parto mas p r o d u c ­
tora do ella y con la (pie á veces suelen m u ­
chos ser algo injustos, no dándole- la es t ima­
ción á (pie por tantos títulos es acreedora. 

Dígolo á propósito de haber visto y e x a ­
mina lo con detención una maquina de vapor 
construida por id señor Costa , la cua l , a u n ­
que do pequeñas dimensiones, está ejecutada 
r o n alguna peí lección y conformo á las reglas 
de la mecánica. l)á noventa golpes de pistón 
p o r minuto , y del tamaño del cuerpo de 
I . ; u ' ' i . que es do 8 pulgadas de altura y 4 de 
diámetro, así como del de la caldera quo t i e ­
ne 27 do longi tud y 11 do diámetro, so d e ­
duce la fuer /a de que puedo d isponer , que , 
según m i s cálculos, l ia de l legar próximamen­
te á la de un cabal lo , cu la inte l igencia de 
ser la máquina de baja presión. l ista p o t e u -
i i i es sobrado suficiente para el objeto que 
so lia propuesto ul señor Costa , que no ha 
sido otro que poner en m o v i m i e n t o una má­
quina de serrar maderas , ejecutada por él 
m i s m o , la cual trabaja s in la menor dif icultad 
y con bastante exactitud y perfección. L o que 
< . i i i - i admiración al que ha hecho algún es­
tudio de la mecánica indus t r ia l , y especial ­
mente do la compl icada teoría del vapor y de 
los dif icultosos mecanismos para transmit ir su 
fuerza, es quo una persona ostraña á la t i e n ­
d a y que ni aun había tenido ocasión do ver 
la parte inter ior do esta clase do máquinas, 
pane q i i H precisamente encierra como ou el 
cuerpo humano el secreto de sus funciones, 
h a y a comprend ido tan b ien , no solo el juego, 
s ino la estructura in ter ior del pistón y los t i ­
radores , juego en que consiste, todo ol m o ­
v imiento del vaivén, y que so transmite } 
transforma por modio del balancín y de I 
h ie la y manivela quo hacen girar al árbol 
So preguntara que c ó m o ha podido entonces 
ejecutar el señor Costa esta máquina; y no 
dejará de sorprender cuando 86.sepa que úni­
camente habiendo leído en una obra su des 
c r i p c i o n ; y d igo quo sorprendo , porque g c -
nerahnento no basta para la inte l igencia de 
tan compl icado mecanismo y de su juego i n 
ter ior , ver algunas láminas, sobre todo, si no 
so ha hecho un estudio del d ibujo l inea l 

Ademas, para la ejecución no es su f i c i en ­
te haber comprendido lodo id arti f ic io de las 
distintas transformaciones, transmisiones y mo ­
dificaciones de l m o v i m i e n t o , se requiero t a m ­

bién conocimientos un varias artes y una a p ­
t itud particular para la mecánica, apt i tud que 
es concedida á pocos , y do la cual ha dado en 
su trabajo señaladas muestras e l entendido y 
laborioso S r . C o s t a . 

Rec iba , pues, nuestro mas sincero p a r a -
b i e n ; continúe p o r e l camino que h a e m p r e n ­
dido , que si b ien difícil y espinoso, no e s -
traviado cual ol que suelen seguir muchos que 
pretenden remontarse hasta donde no alcanzan 
las fuerzas humanas. S i llegase i construir en 
grande la máquina que ha construido en p e ­
queño, habría creado en esta prov inc ia un r a ­
mo de industr ia de la que reportaría aquella 
grande ut i l idad p o r el considerable consumo 
(pie se hace en todas partes de estos m e c a ­
nismos . J . I I . 

€1 gusano í»e l u j . 

A par de las tiernas flores 
que miras como despojos, 
respirando sus olores 
s in envid iar sus co lores , 
naces en cuna de. abrojos . 

T a l la peril que encerrada, 
cual oro en ruílo c r i s o l , 
en la concha nacarada, 
como lagrima cuajada; 
desdoña su tornasol . 

Cuando e l cendal de diamanto* 
desciñe la muda noche, 
entre espigas ondeantes, 
cual hebras de oro flotantes, 
la amapola rompe o l broche ; 

Y si huyendo de asechanza 
fué su cáliz tu mansión, 
como puerto de bonanza, 
pareces dulce esperanza 
que anima m i corazón. 

Sí, quo tu csmaralda be l la , 
como entre hojosa verdura , 
luciendo fúlgida estrel la , 



á m i alma insp i ra al vella 
m i l ensueños Se ventura. 

Rocuordo ol feliz momento 
que con gasa trasparente 
le fabriqué un aposento, 
al quo i l i por fuinlauieíilo 
un seno puro y turgente. 

E r a á m i dulce embeleso 
á quien l ino acariciaba, 
y o , de amor perd ido el seso, 
robé á sus labios un beso. . . 
mas era ilusión.. . sonaba. 

E l l a á mi tierna porfia 
so mostraba desdeñosa; 
cual en bel la pradería 
al insecto que la aspia 
c ierra su cáliz la rosa. 

Mientras tú en la tersa cumbre 
de su pecho relevado, 
con aquella dulcedumbre 
que comunicas tu lumbre , 
te mecías endiosado; 

Que su odorífero aliento, 
mas que el aroma sabeo, 
tiene en bel lo firmamento 
dos globos en mov imiento , 
dó te envid io m i deseo; 

Pues cual leve mariposa 
que revuela entro azucenas, 
ó como abeja ol ic iosa 
que l iba la mie l sabrosa 
y bullo entre dos co lmenas; 

Así, felice gusano, 
te columpiabas; y o en tanto, 
por tu fósforo l i v iano , 
te acataba soberano 
que el bien cobija cu su manto . 

Quizás tu t ibio esplendor 
sea imagen malhadada 
de la esquivez de su amor , 
ó , por colmar mi d o l o r , 
de mi esperanza burlada. 

Quizás eres fatuo fuego 

que te ofreces ante mí; 
pues en amoroso juego 
si lo s igo , me huyes luego 
é irritas m i frenesí. 

Quizás tu puesto eminente, 
como en ol c ielo la luna , 
recrezca mi deseo ardiente, 
y haga tu co lor patente 
i[iie espero en vano fortuna. 

Quizás un mar proceloso 
muestres á m i corazón 
con verdes olas, dó ansioso 
busco en su pecho amoroso 
la tabla de salvación. 

O acaso un bosque sombrío , 
mansión do dulces amores , 
p iu les a m i desvario , 
dó el dueño do mi a lbedr io 
requiebran m i l ruiseñores. 

T a l vez prodiguo consuelos 
tu ser. quo un misterio enc ierra , 
pues si a z u l , co lor do zelos , 
es artesón de los c iólos , 
verde es tapiz de la l l e n a . 

T a l raí tu l lama i lumina 
de Vesta el rotundo templo , 
dó la v irgen adiv ina • 
que si a un mortal ama fina 
tu la das consumió e jemplo . 

O seas en noche umbrosa 
tibia am ora boreal , 
ó de corona g lor iosa 
una hoja esplendorosa, 
ó la estrella mat ina l . 

O acaso tu co l o r sea 
un lascivo pensamiento 
que vano se pavonea, 
y en su seno se recrea 
con a lmo contentamiento. 

S o l o tú, del pecho D i v o , 
pues dominas cu dos mundos , 
teniendo un docel a l t ivo 
cu alcázar inecns ivo 
y de suspiros pro fundos . 



T u brillo <lel Lien y ol mal 
sor el Interpreto «piiso; 
ora es placer d i v i n a l , 
n i .1 e s do lor e i e i u . i l , 

m i infierno y mi paraíso. 

S i tu nocturno esplendor , 
cu.i l cometa nebuloso, 
es présago do do lor , 
torna, misero arador, 
á tu valladar fragoso. 

Que si horrenda ingrat i tud 
no desbrava m i pasión, 
me acogeré á la v i r t u d , 
cuya celeste quietud 
bañará m i cora/.ou. 

Mas y a vestida la aurora 
con franjas do plata y grana 
se ostenta como señora 
al mundano, que la adora 
del oriento soberana. 

Adiós , luciérnaga impía, 
sujeta a frágil mudanza ; 
ha un hora le bendecía; 
pero no me m u e s t r a el (lia 
ni tu luz ni mi esperanza. 

Jnsr, M A M A nr, r.\ T o n n n . 

m i s c e l á n e a . 

Ha l lamado la atención de todas las per ­
sonas de gusto la pintura de, la fachada de la 
pastelería suiza, situada en la callo Vucha: es ta 
tan bien imitado el mármol jaspeado, que, no 
han faltado ind iv iduos que para asegurarse h a ­
yan recurr ido al tacto, sentido quo nos enga­
ña en estos casos menos que la vista. 

inedad un remedio c ó m o d o , barato , y hasta 
ahora desconocido. Quién había de pensar quo 
el jugo do unos cuantos espárragos había de 
tener tanta v i r t u d ! 

— L e e m o s cu Bl Porvenir de l 2G de este 
mes, el siguiente suceso cur ioso : 

«Anoche sorprendió un vigi lante m a r i d o 
á cierto tfiúdarn en el acto de entregar un p e r ­
fumado l i i l le to á su adorada consorte . ¿Qué 
hace cu semejante apuro e l mas apático do 
los esposos? Hartar de palos al atrevido que 
así atenta al sagrado de su amor : esto fué c a ­
balmente lo que ejecutó nuestro h o m b r e . » 

P o r manera que el quídam d io un b i l le te 
y recibió palos; b ien se conoce que e l m e n ­
cionado bi l lete no era de banco. 

— S a b e m o s quo el infatigable y d i s t i n g u i d o 
artista (aunque no de profesión) d o n J a v i e r 
do L f r r u l i a , se ocupa de un gran trabajo de 
mérito y di f icultad, cual es el de un d i o r a ­
ma del teatro P r i n c i p a l , tomando el punto de 
vista en la entrada del palco de l a y u n t a m i e n ­
to. Cuando haya terminado su obra d i cho s e ­
ñor, haremos de olla una detenida descripción. 

— A c a b a do componer e l S r . D . F r a n c i s c o 
F l o r e s Arenas , tan ventajosamente conoc ido 
en la república de las letras, una liudísima 
comedia en tres actos, t i tulada : No contar sin 
la huéspeda. Hemos tenido el placer de oiría 
leer há pocos dias; desde luego nos atreve­
mos á asegurar quo es una de las p r o d u c c i o ­
nes mas dignas del autor do Coquetisino y 
presunción, y super ior on nuestro pobre j u i ­
cio á la que fué tan aplaudida y l luva el títu­
lo de Prendarse del estertor. E l argumento de. 
la uuova comedia es do mas interés; la a c ­
ción camina s in esfuerzo, los caracteres están 
bien pintados y sostenidos; so encuentran e n 
ellos esos contrastes, que tan buen efecto p r o ­
ducen, s in escasear los cultos chistes de que 
tanto abundan todas las composic iones d e l s e ­
ñor F l o r e s . 

— H e m o s le ido on los anuncios de los p e - — H e m o s sabido con harto d o l o r que la d i s -
riódicos, uno en quo so recomienda el jarabe tiuguida poetisa doña C a r o l i n a C o r o n a d o , á 
do espárragos como e l mas eficaz para las p a l - quien tuvimos el gusto de tratar en esta c a ­
pitaciones de corazón, y como es faina que dad, se hal la gravemente enferma en Badajoz , 
estas suelen á veces proven i r del mal de amor, 
tienen las jóvenes acometidas de esta eider- | — E l célebre actor don José C a l v o , e l único 
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buen barba quo h a y h o y on España, y quo t r a ­
baja en ol teatro do San Fernando de S e v i l l a , 
parece ostá ajustado on uno do los do M a d r i d 
para la próxima temporada, no s in babor sido 
solicitado antes p o r otros muchos . 

— L o s cuatro bailes do máscaras que se han 
de dar en ol teatro P r i n c i p a l , l ian sido d i s ­
puestos por el señor E l i a s , tan conocido 011 
esta c iudad por su buen gusto, como lo acre ­
ditó en la dirección del pr imer casino. Y con 
efecto, según la descripción quo se nos ha 
hecho , quedará adornado ol teatro en las tres 
últimas funciones do la manera mas elegante y 
d igna propiamente de la cultura do Cádiz. 

Además, en el último de los bailes habrá 
dos piñatas de gran gusto y valor , y que no 
t ienen comparación alguna con las vistas en 
los anteriores años. 

Dicljos y pensamientos notables. 

Decia P r i o l i quo el hombro solo poseía 
tres cosas; el a lma, el cuerpo y los bienes; 
quede continuo se hal lan espuestos á tres c l a ­
ses de emboscadas. E l alma á la dol demonio : 
el cuerpo a l a dol médico, y los bienes de f o r ­
tuna á las del abogado y del escr ibano. 

E n punto á fortuna , dice F r a n k l i n , quo 
para estar satisfecho es preciso poseer (aunque 
sea poco) algo mas do lo que se t iouc . 

E l d is imulo es en los negocios l o quo la 
l iga en la moneda : un poco es indispensable , 
demasiado, la desacredita. 

Según Pitagora. S o l ó s e debia hacer la 
guerra á cuatro cosas: á las cníeruiedadesdel 
cuerpo , á la i gnoranc ia del entendimiento , á 

las sodiciones inmotivadas do las ciudades y ¡i 
las discordias do las familias. 

Dividía el médico S o r b i c r las cosas de l 
modo s iguiente : 

Unas quo vaio mas hacerlas que dec ir las : 
otras que es mejor decirlas que hacerlas: aque­
llas quo no deben n i decirse n i hacerse, y por 
último aquellas quo deben hacerse y no d e ­
c irse . 

Según esto mismo autor, la fel icidad con-< 
siste en cuatro c o s a s -

L a sa lud , la tranqui l idad de ánimo, l o l 
bienes de fortuna y amigos do reputación. 

B P A I U 

C o m o se ha hablado tantas veces del ' /<ir-
brth , opera del afamado V e r d i , V no .se n u a n 
desde luego preparat ivos , desconfiaban a l g u ­
nas personas impacientes do que l legara á p o ­
nerse en escena. Vhora podemos t ranqui l i zar 
á estas , asegurándoles que la empresa no 
obstante los grandes obstáculos lo distinta c l a ­
se con ipie ha tenido que b u h a r , no ha p e r ­
donado medio alguno ú f in de que el p u b l i ­
co goce del p lácenle escuchar una do las m e ­
jores partituras del autor do Los Lombardos. 

E n efecto, hemos tenido el gustodu a s i s ­
tir al p r imer ensayo general (que mas bien 
que ensayo pudo l lamarso la pr imera r e p r e ­
sentación) y de admirar tanto p o r su o r i g i ­
nalidad cuanto por su valentía, alguna-, p i e ­
zas do s ingular efecto. E n t r e ellas un dúo de 
tiple y barítono del p r i m e r acto, cantados 
con gran maestría por la señora V i t l a d i n i y el 
señor P a l r i o s i , dúo en estremo capr ichoso y 
(séanos permi t ido esta espresiou) en forma 
de diálogo interrogator io . No menos notable 
es un aria de t iple del mismo acto, cu la cual 
tieno ocasión de luc i r todas sus grandes f a ­
cultades la dist inguida p r i m a dona , y p o r c i c r -



to quo no las economiza . B1 señor Porto t r a ­
baja únicamente en los dos pr imeros actos, 

icici no faltan piezas do mérito en quo dé se­
ñaladas muestras de su buen gusto, y pueda 
hacer gala de su hermosa voz . Lástima que 
e l señor C a r r i o n , cuya dulce voz nos l lega 
s iempre al corazón, y quo se ha prestado 
gustoso a desempeñar un papel subalterno s in 
correspondería, en obsequio del público y que 
de otra suerte se vería privado del placel do 
oír el Macbeth; lástima, dec imos , que sean 
pocas las veces que tengamos e l gusto de 
o i r l e en esta ópera. E l peso, p u e s , p r i n c i p a l 
de toda ella llévanlo la señora Viltadiní y el 
S r . Patr i os i , pero nuestra imparc ia l idad nos 
ob l iga á confesar que la ejecución de la una 
y de la otra parle nada dejan que, desear. 

Antes do c o n c l u i r , es obligación nuestra 
como i r 111111 • 1 1 1 . - periodistas, tr ibutar los mas 
justos y merecidos elogios al d i rec tor de o r ­
questa, quo ha tenido que vencer grandes d i ­
f icultados para instrumentar la ópera, lo cual 
lia conseguido con admiración de las personas 
mas entendidas en el arte, y dejando s o r p r e n ­
didos y entusiasmados á sus mismos émulos. 

(Teatro í>cl C a l a n . 

E l bines so puso on escena on esto toa-
tro el drama en cuatro actos y on verso , t i ­
tulado Juan sin Tima, producción dol j oven 
poeta don José .María Díaz. N o carece e s ­
ta composición de mérito, b ien se atienda á 
las situaciones dramáticas de que no escasea, 
b ien á la soltara on la versificación, aun cuan­
do en no pocos casos suelen estos acercarse 
bastante á la prosa; pero en los mas encuén-
iranse pensamientos poéticos y do grande, e l e ­
vación. 

E l argumento no ofrece gran interés p o r ­
que está bastante ceñido á la h i s tor ia , y el es ­
pectador conoce de antemano e l desenlace, 
mas este es inconveniente p i o p i o de todos 

los dramas históricos, señaladamente cuando 
el autor se propone no falsear la h i s t o r i a . 
Además cuando en la acción falta e l a m o r , 
difícil es al mejor poeta mantener v ivo e l i n ­
terés. No obstante la situación d e l j o v e n A r ­
turo y do su cariñosa madre, situación t e r r i ­
ble y cpie despedaza e l corazón, dá c a l o r i d o 
y animación á una gran parte de l d r a m a . E l 
señor Díaz ha sabido sacar part ido de estas 
escenas para no hacer las otras demasiado lán­
guidas. C o m o nosotros nos hemos p r o p u e s ­
to ser irnparciales en nuestros ju i c ios y dec i r 
lo que sentimos y lo que nuestra razón nos 
dicta , francamente confesamos que después 
do los cuadros de l tercer acto, en donde h a y 
gran mov imiento y acción, después de m u e r ­
to A r t u r o y do las escenas entre el r e y y l a 
madre de l niño, se hace frió todo e l cuarto 
acto, y hace parecer enteramente que h a y 
dos acciones ligadas entro s i . También h e ­
mos notado ciertas i m p r o p i e d a d e s , como s o n 
las reflexiones de l niño A r t u r o , en el m o ­
mento en que su carcelero I l u b o r l le not i c ia 
la orden que de sacarle los ojos había dado e l 
r e y . E n ostos casos solo se siente y no se r a ­
c ioc ina ; y mas un niño que, aun cuando el p o e ­
ta lo supone un gran templo do a l m a , la i m ­
presión do tan horr ib l e mandato debía h a b e r ­
lo sobrecogido el ánimo. E l carácter mejor 
pintado y sostenido es o r d o J u a n s i n T i e r r a . 
L a maldad y la ambición están perfectamente 
retratadas en sus palabras y on sus acc iones . 
S i n embargo de que la codic ia fué una de las 
viles pasiones que mancharon ol a lma de aque l 
monarca, choca algún tanto que se o cupara 
en buscar los tesoros d e l l o r d P e m h r o c k en e l 
momento en que las conspirac iones contra sn 
trono y contra su existencia] debieran tenerle 
preocupado, y hacerle pensar únicamente en 
conjurar la tormenta que le amenazaba. Y a 
hemos dicho que en cuanto á la versificación 



de l d r a m a , so encuentran trozos m u y bellos 
y en los quo b r i l l a n elevados pensamientos. 
S i r v a n los siguientes do e jemplo de lo que 
afirmamos. 

Citando el carcelero ha rec ib ido la orden 
de sacar los ojos al inocente niño y lucha su 
temor con su alecto, esclama : 

D i o s de just i c ia , manantial fecundo, 
de c lemencia y de amor hermosa fuente, 
D ios de la creación Omnipotente 
á c u y a voz so levantó esto m u n d o i 
Tú que al so l diste su radiante lumbre , 
trueno á la tempestad, al viento b r i o , 
fresco':') la sombra , mov imiento al r i o , 
y estrellas a esa cóncava techumbre : 
Tú que de l c ielo abandonaste el trono 
para vestirte de mundana r o p a , 
y que apuraste con placer la copa 
ipie infame raza te brindó en su encono: 
Ung ido del Señor, ángel do g l o r ia , 
que puro redimiste nuestra v ida 
mur iendo en una cruz escarnecida, 
símbolo santo de tu santa h i s to r ia . 
Dame tu bendic ión; y si el destino 
de A r t u r o exigo que lo vengue al cabo, 
l e vengaré, Señor ; pero á un esclavo 
m i r a en mí de la l e y , no á un asesino. 

Hé aquí otros versos que encierran un 
prec ioso concepto. A d m i r a d o Juan s in T i e r r a 
de que á pesar de haber sacado los ojos á A r ­
turo pensaran cu él los Bretones , d ice : 

R e y de Bretaña un ciego? 

Y el viejo K e n n a d , íiel vasallo del padre del 

niño, responde : 
Así nos place: 

p i c o vale esa luz que h a y en los ojos, 
tdolo habrá de ser para sus gentes 
de su martirio la g lor iosa pa lma , 
si al manejar las riendas del estado 
la luz de la v i r tud b r i l l a en su a l m a . 

Otros muchos pasages podríamos citar , 
y l o haríamos con gusto, s i fueran mayores 
las dimensiones de nuestro per iód ico , pasages 
que prueban la belleza de los pensamientos y 
Ja hermosura de las imágenes quo encierra e l 
d rama, así como la Huido* en la versificación. 

E l evito de l drama en ol Balón, fué cual 
era de esperar; el público manifestó su a g r a ­
do con repetidos aplausos, asi como quedó 
bas.lautc satisfecho do la e jecuciou. 

A continuación insertamos el programa 
de la función quo so ha do dar en el teatro 
P r i n c i p a l , á beneficio del S r . P a t r i o s i . E l g u s ­
to quo ha manifestado on la elección do las 
piezas, así como la variedad y la novedad do 
muchas de el las , dan mot ivo á esperar sea d i ­
vertí lísima la función y no poco c o n c u r r i d a . 
E l S r . Patr i os i , que como cautauto ha dado 
muestras do su gran intel igencia y de su h e r ­
mosa v o z , ha procurado on su beneficio c o m ­
placer al público y br indado á ejecutar e n 
el p iano , c omo verán nuestros lectores p o r 
el p r o g r a m a , una fantasía de mérito en c o m ­
pañía del profesor tan aplaudido S r . A u s l r i . 
E n esta pieza conocerá el público quo e l b e ­
neficiado es, como hemos d i cho en otras o c a ­
siones, un gran maestro cu el arte , y no m e ­
nos bábil en la ejecución. E l segundo a r l o do 
Col amela encierra piezas de gran mérito jr 
o r ig ina l idad ; celebramos que el S r . P a l i i o s t 
lo haya escogido para su b e n e f i c i o . — E l p r o ­
grama es como s igue : 

Primera parte.—Sinfonía del tiuHIrrmn 
7 W L — A r i a c inta . la por el S r . Carrion.—(¡rau 
fantasía y variaciones de violín y piano de Itu-
uecdit y Ber io t . ejecutadas por el S r . A u s t r i 
y el beneficiado. — A n a de la ca lumnia del 
llar/tero, p o r el S r . P o r t o . — O r a n fantasía y 
variaciones de piano á cuatro manos, do l l o s -
se l l in , ejecutadas por los hermanos P a t r i o s i . — 
Dúo do María Padilla, ejecutado por ( largor 
y su señora. 

Gran concierto ins lrument . i l del S r . m i . -
iro Franc i s co S c h i r a , y obl igado de vio l ín , 
flauta, corneta y v i o l o n c c l l o . 

Segunda parle.—(¡raudo sinfonía c o m ­
puesta esprosamcnlc p o r el b e n e f i c i a d o . — S o -
gundo acto de Catumcla, c u el quo toman 
parlo los Sres . Patr ios i , Casanova, ( ¡arda , V ¡ -
l lot y la señorita P a t r i o s i . — L a escena do locos 
de la misma ópera, doudc se loca la sinfonía 
de la Semirámis. 

I.Mi'iiEjii A J O K D . F R A N C I S C O P A N - T O J A , calle de 

la A d u a n a , n ú m e r o áU. 
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